
 

 

 
 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que hoy, 9 de enero, a las 4,30 a.m. (hora local), en la enfermería de la comunidad de 

Buenos Aires Nazca (Argentina), el Padre bueno llamó a la espléndida luz de su reino a nuestra hermana 

JACOBO ANA RAQUEL HNA.MARÍA ROSA 

nacida en Saladas (Corrientes, Argentina) el 29 de enero de 1930 

Una ferviente apóstol de la comunicación, una persona que amaba la vida y la dedicó a contar a tantas 

personas como fuera posible la belleza de la fe, valorizando con gran dinamismo los talentos artísticos y 

editoriales con los que había sido enriquecida.  

Nació en una familia profundamente cristiana, desde pequeña había cultivado una tierna devoción 

por “Nuestra Señora de Itatí”, la Virgen amada y venerada en su diócesis y en toda Argentina. En 1951 

conoció a las Hijas de San Pablo, se enamoró de su misión y se escapó de casa para realizar su profundo 

deseo de seguir a Jesús y anunciarlo a todos. 

Ingresó en la congregación en la comunidad de Buenos Aires Nazca, el 2 de agosto de 1952. En esa 

casa vivió el tiempo de formación y el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 29 de junio 

de 1955. Pronto tuvo la oportunidad de completar sus estudios mientras experimentaba la difusión 

itinerante en la diócesis de Buenos Aires y el apostolado librero en Tucumán. Aún como profesa temporal, 

en 1959 se le concedió la extraordinaria oportunidad de asumir la administración y dirección de la revista 

Familia Cristiana, edición argentina. Esta experiencia le permitió perfeccionar sus habilidades de 

redacción, desarrollar su sensibilidad periodística y adquirir una auténtica mentalidad comunicativa. 

En la comunidad de Mendoza, donde durante dos mandatos consecutivos también desempeñó el 

servicio de superiora, se especializó en catequesis y obtuvo la licenciatura en comunicación y periodismo. 

Esta amplia formación cultural le permitió asumir el servicio de coordinación de la comisión 

arquidiocesana de medios de comunicación y encargada de la Oficina de Prensa del Arzobispo.  

En 1978, al regresar a Buenos Aires, retomó nuevamente la dirección de la revista Familia Cristiana, 

sin descuidar por ello el estudio y la formación en el lenguaje audiovisual. Ella misma aprendió las 

técnicas de la ilustración periodística y colaboraba con varios periódicos publicando notas de reflexión. 

Organizaba jornadas de animación para agentes de evangelización, cursos para padres y educadores, 

incluso a nivel universitario, sobre el desarrollo de la percepción crítica en el uso de los medios de 

comunicación social. En la comunidad de Resistencia, donde vivió por más de veinte años, dio un valioso 

aporte a la evangelización, especialmente a través del programa de radio, muy seguido por la gente, 

titulado “Cosas de todos los días”. Desempeñó un papel activo en la iglesia local como delegada del 

obispo en la comisión diocesana para los medios de comunicación. Tenía una gran capacidad para animar, 

alentar y promover iniciativas… Muy recordado el “pesebre viviente” que organizó cada año en el barrio 

donde vivía la comunidad. Pero no se pueden olvidar los compromisos editoriales que Hna. M. Rosa 

gestionó con mucho fervor, hasta que sus fuerzas físicas se lo permitieron: las ilustraciones que tenían 

como tema la liturgia del día, para las publicaciones “San Pablo y muchos textos de catequesis y formación 

que preparó para las ediciones “San Pablo” y “Paulinas”. 

En el año 2010, por motivos de salud, fue trasladada a Buenos Aires, pero aprovechaba cualquier 

oportunidad para regresar a Resistencia, especialmente para grabar programas de radio. En el último mes, su 

salud empeoró progresivamente debido a una grave infección urinaria. Y, todavía en tiempo de Navidad, 

el Divino Maestro la llamó a un nuevo y definitivo nacimiento, para permanecer en Él y convertirse, para 

siempre, en un canal de luz y una bendición para la humanidad. Con afecto. 

         

Roma, 9 de enero de 2026      Hna. Anna Maria Parenzan 


